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dad y no puede dejarse de lado. Su afán 
de destitución del presidente tenía mo-
tivaciones subalternas, intereses parti-
darios y de clase. No los guiaba un es-
píritu democrático. Pedro Castillo les 
regaló su cabeza en bandeja de plata. 

La nueva presidenta, Dina Boluar-
te, tiene que cuidarse de caer, como 
su predecesor, en nuevos cantos de 
sirena. Esta vez, de los que le dicen 
que una tregua pacífica con el Con-

en las niñeras que ayudan a criar a 
los pequeños, “dejando ahí la vida”, 
como nos dijo recientemente una se-
ñora en una entrevista llevada a cabo 
en la ciudad de Lima. Pensemos en las 
señoras que limpian casas, cocinan 
comidas, aseguran un hogar amable 
para las personas que las emplean de 
forma privada. Y pensemos también 
en los miles de miles de mujeres que 
cuidan de sus familias nucleares y 
extendidas sin remuneración alguna 

El cuidado: el primer derecho humano

E
n una convención del Comité 
Médico por los Derechos Hu-
manos celebrada en la ciu-
dad de Chicago en marzo de 
1966, Martin Luther King Jr., 

el carismático líder de los derechos 
civiles en los Estados Unidos, declaró: 
“De todas las formas de desigualdad, 
la injusticia en el cuidado de la salud 
es la más impactante e inhumana”.  

En mi tiempo como activista por 
los derechos universales a la salud 
en el país de King (que es también 
el mío), pensé mucho sobre la rele-
vancia de estas palabras para la for-
mulación de una consciencia plena 
acerca de los derechos básicos a los 
cuales todas y todos los seres huma-
nos debemos tener acceso. Pues para 
cuando me involucré en esa batalla a 
fines de los 90, casi 40 años después 
del alegato del Dr. King, el problema 
de fondo seguía siendo el mismo: la 
errada noción de que la salud –algo 
tan necesario para la vida como el 
aire que respiramos– era un beneficio 
accesible solamente a quienes con-
seguían un empleo formal o podían 
pagar un seguro privado. Beneficio 
colateral o servicio comprado, pero 
no es un derecho consagrado al cual 
todas y todos los ciudadanos pueden 
acceder por igual. 

Hoy, cincuenta y seis años después 
del enunciado de King, en el Día de los 
Derechos Humanos, seguimos en la 
misma disyuntiva a nivel mundial en-

y sin una jubilación digna para ellas 
mismas, porque su labor no se consi-
dera un trabajo ni se hace en el marco 
de una relación laboral formal que 
les permita acceder a un sistema de 
seguridad social que les ofrezca algún 
apoyo en su vejez. 

Hay algo que está mal con esta ecua-
ción. Pues cuidar y ser cuidado es el de-
recho humano más básico que existe. 

En una investigación comparativa 
reciente sobre las experiencias de tra-
bajadoras del hogar y niñeras en las ciu-
dades de La Paz, Lima y Montevideo, 
encontramos conmovedoras historias 
de vida de las principalmente mujeres 
que cuidan a seres humanos todos los 
días. Asimismo, encontramos que, 
pese a leyes en los tres países, aún hay 
mucho camino por andar para asegu-
rar el cumplimiento de los derechos 
laborales de esta fuerza laboral. 

En el Perú recién comenzamos a 
entender la importancia del cuidado, 
quién lo hace, en qué condiciones lo 
hace, y el hecho de que todas y todos lo 
necesitamos en diferentes momentos 
de nuestros ciclos vitales. En un país 
como Uruguay ya existe un sistema na-
cional de cuidado. En el Perú ya existen 
iniciativas en esa misma dirección. El 
último paso por dar es que se consagre 
el cuidado como un derecho humano 
tanto en ley como en la acción.

(*) Profesora e investigadora, 
Universidad del Pacífico. 

El Centro Cultural y el Vicerrec-
torado de Investigación de la UP 
tiene el agrado de invitarle a la ex-
posición “El valor del cuidado”, en 
la sala de exposiciones UP, jr. Sán-
chez Cerro 2121, Jesús María.

tre quienes “merecen” derechos por-
que los pueden comprar y los que no. 
Y hoy también, lejos de mi país y de 
mi activismo del siglo pasado, pienso 
en un desafío que siempre ha existido 
pero que no hemos visto –tal vez– con 
la claridad que merece: el cuidado. El 
cuidado que cada ciudadana y ciuda-
dano del mundo no solo merece, sino 
que necesita para vivir una vida sana.

Sin embargo, al igual que el acce-
so a la salud al cual se refería King, el 
cuidado de la primera infancia, de las 
personas enfermas y con discapaci-
dad, de las personas ancianas, es un 
bien que en buena parte del mundo –y 
definitivamente, aquí en el Perú– está 
privatizado. 

Pensemos en las enfermeras y los 
enfermeros que las familias peruanas 
contratan de manera privada para 
cuidar de un ser querido. Pensemos 

Leda M. 
Pérez (*) 

lo justo

“El cuidado que 
cada ciudadana y 
ciudadano del mundo 
no solo merece, sino 
que necesita para 
vivir una vida sana...”.

desde la raíz

“Dina Boluarte tiene 
que cuidarse de caer, 
como su predecesor, 
en nuevos cantos  
de sirena. Esta vez,  
de los que le dicen  
que una tregua 
pacífica con el 
Congreso es posible...”.

Marisa 
Glave

P
edro Castillo fue electo contra 
la voluntad de las élites polí-
ticas y económicas del país, 
que le declararon la guerra 
desde el primer momento y 

no pararon de buscar su destitución. 
Sindicalista, maestro rural, hijo de una 
familia campesina, estaba llamado a 
sentar las bases de una transformación 
social que garantice mínimos de justicia 
y equidad. El devenir de su gobierno da 
cuenta de la poca conciencia que tuvo 
del momento histórico y el rol que le to-
caba jugar. Su fin, intentando un golpe 
de Estado al estilo Fujimori, es lamen-
table y supone un duro revés para las 
aspiraciones de justicia social del Perú. 

Ninguna política de cambio llegó 
a implementarse. Ni la segunda re-

cantos de sirena

forma agraria, ni la tributaria, ni la 
renegociación del contrato del gas de 
Camisea. Nada. Por el contrario, dejó 
el piloto automático del modelo eco-
nómico sin remordimiento alguno. 
Su discurso de transformación quedó 
en un simple cambio de funcionarios 
públicos, como  Alvarado, Marrufo, 
Camacho, Pacheco, Silva, entre otros, 
presuntos implicados todos en casos 
de corrupción. Creyó en los cantos 
de sirena de su entorno, pensó que 
lo único que debía hacer era repartir 
cargos y favores para evitar su vacan-
cia. Una parte de ese entorno lo dela-
tó, tras presión de fiscales, y el otro lo 
abandonó al ver su suicidio político. 

Sus irresponsables decisiones nos 
dejan en una situación muy delicada. 
Con un Congreso que se siente empo-
derado y que pretende instalar una na-
rrativa épica democrática, procuran-
do borrar sus propios actos. La crisis 
del país no tenía un solo culpable. El 
Congreso tiene enorme responsabili-

greso es posible. Buscarán someterla 
y si no lo logran, destituirla de alguna 
manera. Ella debe entenderse como 
una depositaria transitoria del poder 
y usarlo para conseguir una agenda 
mínima de reformas, tanto políticas 
como sociales. Creer que se abre un 
periodo regular de gobierno hasta el 
2026 es un error y uno grave. 

El diálogo al que ha llamado no 
debe ser solo con los grupos políti-
cos, debe incluir a organizaciones 
sociales rurales y urbanas, gremios, 
sindicatos y al sector privado para de-
finir políticas sociales urgentes dadas 
las apremiantes necesidades en gran 
parte del país y reformas electorales 
que garanticen un recambio de poder 
democrático, incluyendo los plazos 
adecuados para una convocatoria 
adelantada a elecciones generales. 

No podemos olvidar que solo la 
ciudadanía, soberana, es la que pue-
de definir quién detenta el poder en 
el país y por ello debe ser consultada. 

Claro y directo

A
ndrés Manuel López Obra-
dor es conocido en su país 
por su prepotencia —lo 
constaté la semana pasada 
en México—, pero acorde 

con el principio de no intervención en 
asuntos de otra nación que dice reco-
nocer, se debe parar su pretensión ma-
tonesca de hacer del Perú su rancho.

Empezó hace unos meses al agra-
viar a medios, empresas y congresistas 
peruanos para defender a Pedro Casti-
llo como si fuese minusválido político, 
y cuando este no recibió el permiso 
constitucional del parlamento para 
viajar a México a la Alianza del Pacífico, 
decidió hacer la ceremonia en Lima.

Luego de que Castillo se graduara 
de dictador fracasado, AMLO siguió 
apoyando a su protegido, con tanta tor-
peza que reveló que su escape era por  
la embajada mexicana, lo cual obligará 
al juez a retenerlo en cárcel por su ya 
evidenciada voluntad de pollito en fuga.

Ayer AMLO escaló su intromisión 
poniendo a su embajador en Lima en 
modo ‘chaleco’ de Castillo —como si 
hubiera indicio de maltratos— y al can-
ciller mexicano de encargado de un 
asilo y publicando en redes cartas con 
el argumento absurdo de que no fue 
intento de golpe sino solo un dicho. 

A lo mismo van el presidente colom-
biano Gustavo Petro cuando dice que, 
con la caída de Castillo, “se ha concul-
cado el derecho a elegir y ser elegido y 
el tener un tribunal independiente de 
juzgamiento”; así como el autócrata y 
corrupto venezolano Diosdado Cabe-
llo, quien también defiende a la conde-
nada por corrupta Cristina Kirchner.

Mientras, el secretario general de la 
OEA, Luis Almagro, cree que puede tra-
tar a los peruanos como subnormales 
en una entrevista ofrecida al blog Epi-
centro al comentar que el golpe no se 
habría producido si se hubiesen segui-
do las recomendaciones de su misión, 
la cual no hizo otra cosa que volverse 
cómplice de Castillo al pretender ocul-
tar la corrupción por la que se le denun-
cia usando el racismo como biombo.

Esta cosa nostra latinoamericana 
que incluye a varios gobiernos, y usa a 
la OEA de plataforma, debe entender 
que el Perú es, a diferencia de varios 
de ellos, un país que juzga a sus presi-
dentes corruptos, y que al perseguido 
político se le da asilo, mientras al delin-
cuente se le da guarida, que es lo que le 
buscan al golpista y corrupto Castillo.

amlo cree 
que el perú 
es su rancho

La inaceptable intromisión de 
México merece respuesta ya.
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